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    introducción


    Bella cosa es orar con los santos.


    Cosa útil es aprender de los que nos precedieron en el camino que conduce hacia la bienaventuranza proclamada en el Evangelio. Buena cosa es aspirar hacia la más pura dicha, por todos deseada y por ellos alcanzada.


    Entramos hoy en la escuela de Santa Clara, la Dama Pobre tan admirada y querida. Primera discípula de san Francisco de Asís, su pareja fundacional, y madre de las Hermanas Pobres.


    Proponemos 30 breves capítulos agrupados en cinco partes. En la I acompañamos a Clara en el camino de la conversión. En la II entramos en la escuela de la intercesión. En la III nos adentramos en el secreto de la oración de Clara a través de los símbolos empleados en su lenguaje: el fuego, el horno, las alas, el agua. En la IV aprendemos con ella a contemplar el Misterio de Cristo en el Espejo de la eternidad. En la V atendemos a diversas exhortaciones y recogemos su postrera enseñanzas antes de entregar su espíritu al recibir el beso de la Santa Virgen.


    Los textos citados se hallan en las Escritos y fuentes documentales de Santa Clara.


    Por estas páginas de reflexión, que quieren conducir a la oración, hará sus entradas y salidas el hermano Francisco, san Francisco de Asís. Pasarán también algunas de las primeras compañeras de Clara. No es posible pensar a Clara en soledad, ella es la maestra, la iniciadora de una forma de vida en santa unidad que supera los ocho siglos de existencia. Su ejemplo y su palabra no dejan de sugerir desde el amor seráfico, la belleza, la dignidad y el gozo.


    He procurado escribir con brevedad, sugiriendo más que explicando. Dejo al orante que se abra al Espíritu del Señor y su santa operación, bajo la protección de la Dama Pobre. Le acompañaré también desde ahora con mi intercesión, como hija de Clara, para que descubra la sencillez y belleza de la mística franciscana y se aficione a la oración de intercesión.

  


  
    breve semblanza de santa Clara de Asís


    Era su nombre familiar, Clara de Favarone, por ser hija del caballero Favarone de Ofreduccio y de señora Hortulana. Vio la luz en el seno de una de las más poderosas familias de la ciudad de Asís, en la casa torre que se alzaba, ostentando sus estandartes de gloria, junto a la iglesia parroquial de San Rufino.


    Recibió una instrucción privilegiada y fue educada para continuar la nobleza de su linaje. Tal como era costumbre en aquel remoto tiempo la prometieron a los 12 años, al caballero Rainiero de Bernardo. De la promesa a la boda debían transcurrir unos cinco años. En ese tiempo, según dijeron los testigos, el prometido procuró enamorarla hablándole de amores, pero ella le hablaba de Dios. Es que el Señor la enamoró mucho antes, cuando iluminó su corazón y Clara eligió servirle en virginidad y pobreza.


    Cumplidos los 17 años comprendió que había llegado el momento de tomar una decisión muy personal y arriesgada, si quería ser fiel al Evangelio. No podía eludir los preparativos de la boda, ni convencer a los suyos para romper el compromiso sellado por su padre antes de morir. De acuerdo con el Obispo Guido de Asís y con el hermano Francisco huyó de casa en la medianoche del Domingo de Ramos 18 de marzo de 1212. Testigo la luna llena que la vistió con reflejos de blanco plata.


    Salió por la puerta de los muertos, una portezuela lateral que solo se abría para sacar a enterrar a los difuntos. Lo hizo así para evitar ser vista por la guardia que vigilaba su casa de noche, y para significar que su salida era sin retorno.


    Antes del amanecer del Lunes Santo el hermano Francisco la consagró a Dios para servirle en la vida de penitencia, le cortó el cabello y le vistió un tosco sayal. Luego, temiendo la reacción de los Ofreduccio, acompañó a Clara al monasterio de las monjas Benedictinas de Bastia, y la confió a la Abadesa.


    Allí ciertamente la buscó el cabeza de familia, su tío Monaldo, protagonizando una violenta escena que la valiente joven resolvió haciendo valer el derecho de asilo, esperándolos en la iglesia del monasterio y asiéndose al altar. Luego descubrió su cabeza tonsurada dando a entender que ya estaba consagrada a Dios y no podían llevarla contra su voluntad sin incurrir en censura eclesiástica.


    Y así la noble Clara de Favarone, a los 17 años, renunció a los privilegios de su clase para hacerse pobre, imitando a Cristo pobre.


    Domina Clara de Asís fue su nombre nuevo. Dios le dio hermanas, con ellas formó la primera comunidad de “hermanas pobres” y tomaron como guía al hermano Francisco de Asís. Él ya tenía hermanos, habían pasado seis años desde su conversión y contaba 33 de edad.


    Habitaron las hermanas en lo que fue su pequeño convento, junto a la iglesia de San Damián, a las afueras de Asís. Allí fueron las guardianas del crucifijo que habló a Francisco enviándole a restaurar la Iglesia. Allí iniciaron una forma de vida que ofrecía una gozosa alternativa a la vida monástica. Allí siguiendo el ejemplo de Francisco, rompieron las barreras de clase y dieron un giro a la forma de seguir a Cristo en pobreza esponsal. Después de Clara, las mujeres nobles, burguesas y siervas, pudieron convivir en igualdad de derechos y deberes en vida claustral contemplativa.


    Allí, en el convento rodeado de olivos, crearon un lugar de paz en la unidad de fe y amor, fueron ejemplo y espejo en una época de crisis, se multiplicaron y se extendieron por el mundo como las estrellas preciosas, claras y bellas.


    La evolución mística que Clara enseñó a sus discípulas pasa por la adhesión a la Santa Virgen María, para aprender a contemplar y vivir con ella el Misterio de Cristo. Y así entrar en la intimidad divina como “hija del Padre, madre del Hijo y esposa del Espíritu Santo”. Las hermanas, las gentes y los frailes reconocieron a Clara como “impronta de la Madre de Dios”; aquella en quien, y por quien, el Señor hizo maravillas. ¡Clara de Dios!


    Superando muchas contradicciones, Clara consiguió dar forma jurídica a su novedad de vida, elaborando su propia Regla y consiguiendo la aprobación del Papa Inocencio IV. Era la primera y única regla escrita por una mujer y aprobada por la Iglesia.


    Obtenida esta victoria la virgen Clara, fundadora de las “hermanas pobres”, o clarisas franciscanas, recibió el beso de la Santa Virgen que llevaría su alma al encuentro del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, a quien había amado como “hija, madre y esposa”. Fue canonizada por Alejandro IV el año 1255.


    La Orden de las Hermanas Pobres de Santa Clara se extendió rápidamente por el mundo y celebra sus 800 años de historia. Una larga historia de belleza, de arte, de fidelidad hasta el martirio, y sobre todo santidad.


    Santa Clara ha sido una santa muy popular. Es celestial patrona de la TV, de los vidreros, de los jueces, de las modistas en lencería, en Francia de los invidentes. Actualmente, cuando se han perdido muchas devociones y prácticas religiosas, Clara sigue muy actual en el tema de la fecundidad en los matrimonios y del buen tiempo en las bodas.


    Y fue para siempre su nombre nuevo: Santa Clara de Asís.

  


  
    Clara de Favarone

  


  
    1 cuando el señor iluminó mi corazón…


    Un día sintió, la joven Clara de Favarone, que el Señor iluminaba su corazón con la claridad que su nombre anunciaba.


    Sintió un amor esponsal hacia Jesucristo, y decidió ofrecerle su virginidad intacta.


    Sintió un atractivo tan grande como el de una mujer enamorada.


    Sintió que, por amor a él, debía aprender a amar a toda criatura, del cielo y de la tierra.


    Contempló a Dios en majestad,


    cuando se dignó iluminar su corazón…


    En los ábsides románicos de las iglesias aparecía ante sus ojos el Señor en majestad. Le fascinaba el esplendor de su gloria y deseaba detener el tiempo para contemplarlo largamente hasta embriagarse de su luz.


    “Del Señor es la tierra y cuanto la llena,


    el orbe y todos sus habitantes”


    “¿Quién puede subir al monte del Señor?


    ¿Quién puede habitar en su templo santo?


    El de manos limpias y puro corazón,


    El que no sirve a los ídolos” (Cf. Sal 23,1ss.).


    Mientras se crecía su esperanza en una visión trascendente, más allá de todo lo visible, una lluvia de gracia divina descendía mansamente colmando sus más secretos deseos de amor y de verdad.


    Contempló a Dios en humildad,


    cuando se dignó iluminar su corazón.


    Ante sus ojos aparecía el Cristo sufriente, humilde y humillado, pobre y desnudo, llagado y crucificado en los retablos de las iglesias. Y se avergonzó de la delicadeza de sus galas, de la vacuidad de sus pasatiempos.


    Deseó besarlo y abrazarlo. Y corrió a favorecer secretamente al pobre con sus ahorros, y a confeccionar bálsamos para llevar alivio a los leprosos.


    Jamás olvidaría aquel día en que el Señor iluminó su corazón, porque nunca se apagó la llama prendida en su alma. Lo recordaba y, después de muchos años, lo escribió así:


    “El altísimo Padre celestial,


    por su misericordia y gracia,


    se dignó iluminar mi corazón…”


    La luz de Dios, el altísimo Padre, siempre está viniendo a nosotros…


    Es un error encarar la vida como “proyecto”, o serial de proyectos sucesivos, como si fuese una empresa terrena. El camino de la santidad es riesgo de fe que se recorre paso a paso en obediencia a la palabra del evangelio y discernimiento de los signos de los tiempos.


    La plenitud que Dios nos ofrece va más allá de los deseos humanos. Después del aprendizaje de las virtudes llega el momento de abrirse a la acción del Espíritu santificador. Lo que puede suceder en nosotros es más, mucho más de lo que podemos proyectar, pedir o pensar.


    El Espíritu del Señor prende la llama en lo más hondo del ser, en el profundo centro donde nadie más puede acceder. Por eso es tan honda la inquietud que crea en nosotros, aunque la queramos explicar es vano intento, porque nos faltan las palabras.


    Llega la iluminación al lugar donde llevamos impreso el sello de la imagen y semejanza divina,


    toca suavemente la sensibilidad,


    ilumina súbitamente el ápice de la mente,


    anima en deseos generosos la voluntad.


    La luz viene a ti y a mí suscitando deseos que parecen sueños:


    Deseo de pureza.


    Deseo de compasión y ternura.


    Deseo de servir generosamente.


    Deseo de fidelidad en virginidad cristiana.


    Deseo de castidad revestida de dignidad en la vida matrimonial.


    Deseo de verdad


    Deseo de santidad.


    Señor Dios, altísimo Padre, que iluminas generosamente a tus hijos con la luz que existía antes que el sol y la luna, antes que las estrellas claras y bellas:


    Enséñame a distinguir, dentro de mí, la iluminación que viene de ti.


    El impulso bueno.


    El ardimiento suave.


    Interceda ante ti santa Clara, en mi favor.


    Para que mis deseos santos no sean como estrellas fugaces.


    Interceda por todos los que buscan tu rostro.


    Para que encuentren tu amor en el centro de su alma.


    Interceda por todos los que buscan la luz.


    Para que sus ojos no sean ciegos a la luz que brilló antes que el sol y la luna.


    Y pueda yo hacer mías las palabras de Clara:


    “El altísimo Padre celestial,


    por su misericordia y gracia,


    se dignó iluminar mi corazón…”


    ¡Bendito sea!

  


  
    2 conversión al primado de Dios


    En el tiempo de Clara, existía en la ciudad de Asís una situación socio-política y religiosa de cambio. Una verdadera crisis, en parte semejante a la nuestra, que generaba inquietudes y sed de autenticidad en los buscadores.


    Clara sentía la llamada a ser de Dios, porque él había iluminado su corazón. Pero ¿cómo? ¿dónde?


    No le daba contento lo que a su alrededor veía.


    Se leía en el templo el Evangelio del amor, pero las gentes se odiaban.


    Cada primavera volvían a las armas arrebatándose la propiedad de castillos y ciudades, disputándose el cobro de peajes en tierras y caminos.


    Quedaban desolados los campos, dañados los hogares, mutilados los hombres, huérfanos muchos niños y viudas las mujeres…


    ¿Qué se hizo del mandamiento del amor?


    Se leía en el templo el Evangelio del amor, pero las gentes se odiaban.


    Sobraban balanzas con trampa en los mercados, asaltos de bandidos en los caminos y usura en la ciudad.


    ¿Qué se hizo del mandamiento del amor?


    Francisco abrió un día en Santo evangelio y leyó: “No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado”. Era el evangelio de la pobreza que no sabe de guerras porque no tiene heredades que hurtar ni defender. El evangelio del Cristo que derriba los muros de la enemistad y conduce a la paz.


    Interpretando su llamada profética, recorrió un camino de conversión, y acertó a dar una respuesta válida y visible para sus contemporáneos.


    Se desprendió de sus galas delicadas de rico burgués, abandonó sus diversiones, olvidó sus sueños de caballería y la posibilidad de medrar en el comercio… Se retiró a la soledad para orar largamente y pidió el pan de limosna, para sí y para los leprosos…


    Las gentes decían que había perdido el juicio.


    Pero Dios le dio hermanos, y el año 1210 ya tenía la aprobación del Señor Papa Honorio III para consolidar su forma de vida. Los hermanos se multiplicaron hasta lo insospechado, y llevaron por el mundo el mensaje de la fe, del afecto entrañable, de la piedad, del desprendimiento que hace posible la Paz y el Bien.


    Clara ya había aprendido a discernir el reflejo de la luz divina en su interior y en las personas limpias de corazón. Aunque las gentes dijeran que el hermano Francisco estaba loco, apreció su ejemplo. Movida por un vivo deseo de autenticidad evangélica, procuró hablarle.


    Francisco le habló del Hijo de Dios hecho camino, de pobreza y humildad, de fraternidad y alegría, de creer y acoger el amor de Dios.


    Clara pidió su ayuda para interpretar, en clave femenina, aquel mismo camino que conduce a la paz y al gozo de la fraternidad.


    El encuentro con un líder carismático provoca algo así como un renacimiento interior. Rompe la tradición agostada que ya no sirve, para rescatar el venero de la tradición verdadera que corre como aguas profundas. Y de tal forma seduce que arrastra hacia una aventura heroica. Es como si suscitase por dentro una fuerza que apenas se reconoce como propia. Es… como un enamoramiento.


    Francisco y Clara eran dos figuras proféticas. Se encontraron desde las aspiraciones más hondas que el Espíritu del Señor había suscitado en cada uno de ellos. Vibraron con el fuego que Jesús, el Señor, vino a traer a la tierra y deseó ver ardiendo. Venían de lugares sociales diversos y rivales, tenían costumbres opuestas y edades diferentes. Francisco tenía 30 años, Clara 17. Dice el biógrafo de ambos: “Un mismo Espíritu los sacó del mundo”.


    Fue un momento decisivo en la vida de Clara Favarone. El hermano Francisco la condujo, por el camino de la conversión, hacia la experiencia personal del amor de Dios.


    Señor, abre ante mis ojos el camino de conversión para que no me detenga en la mediocridad, ni en la dureza, ni en la indiferencia, ni en el olvido. Y porque nadie se decide por algo si no conoce antes su utilidad, hazme comprender las ventajas que de este buen negocio recibirá todo mi ser, y cómo se hará nueva la relación con los amigos y enemigos.


    Señor, no permitas que yo pierda la dignidad que tú me diste en las ferias de la opinión. No me dejes entrar por camino de idolatría y violencia solapada. Afianza mis pasos en el camino de la Paz y el Bien.


    No sé si para todos es sencillo, pero para todos es simple y deseable porque sólo hay una razón eficaz y verdadera: creer en el amor de Dios que nos amó primero. Es creer en el amor que funda la esperanza, creer en el amor más durable que la fe misma.


    La conversión significa colocar nuevamente a Dios en primer término.


    Porque hemos creído en su amor.


    Hasta advertir que todo cambia poco a poco en nosotros.


    Porque hemos creído en su amor.


    La conversión lleva a preguntar por las palabras de Dios.


    Porque hemos creído en su amor.


    Dejando que la palabra del Evangelio ilumine eficazmente la propia vida.


    Porque hemos creído en su amor.


    Y nos decidimos por crear unas relaciones de Paz y Bien.


    Para Clara, como para nosotros hoy, la conversión supone dar un giro radical, hasta tocar la entraña del cristianismo:


    Dios me ama y puedo hacer experiencia de su amor.


    Luego vendrá hallar la forma significativa para hacerlo visible, en la familia, en el trabajo, entre amigos o compañeros.


    Luego brotará desde dentro, sin saber cómo, el lenguaje inteligible para comunicarlo, para anunciar al mundo que:


    Dios me ama y puedo hacer experiencia de su amor.


    “El tiempo se ha cumplido


    y el Reino de Dios está cerca,


    convertíos y creed en la Buena Nueva” (Mc 1,15).

  


  
    3 esposa de Cristo


    El hermano Francisco de Asís derramaba lágrimas ardientes porque: “El Amor no es amado”.


    ¿Quién dirá si ahora es amado el Amor?


    ¿Quién me dirá si yo amo con todas las veras al Amor?


    Se sucedieron los encuentros y, a la doncella más noble de Asís, a Clara Favarone, Francisco comenzó a hablarle de Dios…


    del amor de Jesucristo,


    de enamorar al Amor,


    de consagrarse a él en virginidad como una esposa.


    Y en aquellos encuentros, la relación humana entre Francisco y Clara se inicia y se arraiga en una vocación apasionada de seguimiento de Cristo.



